
                                             SÁBADO SANTO
                                    ORACIÓN DE LA MAÑANA
 
 
1. Ambientación
 
Una mañana, de nuevo la luz, el sol sale. Quizá en nuestra vida, los días vayan pasando sin darnos cuenta de que 
cada día amanece con un nuevo sol, con una nueva luz.
¿Cuántas veces te has quedado contemplando un amanecer? Posiblemente pocas. Quizá nunca lo hayas hecho 
porque es preferible dormir plácidamente a madrugar y gozar de lo que tenemos todos los días. Quizá nos gusta 
más dejar pasar el tiempo y meternos de lleno en el ruído y el bullicio que abrinos a la tranquilidad y la belleza de 
unos rayos de luz nuevos para un día nuevo.
Ya está bien... ¡Abre los ojos! ¡Recibe la luz que te viene dada! ¡No desperdicies un día más todo lo que Dios te 
ofrece. La luz del sol, la luz de las estrellas, la luz de un día lleno de vida, la luz de Dios, de su Palabra, la luz de 
los demás, de sus alegrías y sus tristezas, la luz de los que hoy estamos contigo, la luz que llevas dentro, muy 
dentro de ti corazón.
¡Amanece! ¡Olvida ya la noche! ¡Deja que entre los rayos de luz que hay en tanto sol como tienes a tu alrededor! 
¡Ofrécenos tu luz a los que todavía podemos estar en tinieblas! ¡Un nuevo día, un nuevo sol, una nueva 
oportunidad para la vida!
 
2. Cuento
 
Aquel día, como todos los demás día, nuestro hombre decidió ponerse a leer la novela rosa que le habían regalado 
ultimamente.
Se colocó cómodamente sobre el sillón de su despacho, se puso un poco de música clásica en su cadena 
multibandas y se sirvió un vaso de licor para ponerse a tono.
Abrió su novela y deseoso de disfrutar comenzó a leer.
Pasadas unas horas, el sol comenzó a ponerse y la penumbra se hizo con toda la habitación.
Decidió encender una lámpara... pero no encontró la manera de hacerlo. ¿Estaría fundida la bombilla? ¿Se había 
ido la luz? ¿Se habrían fundido los plomos?
Pero el deseo de continuar su lectura le hizo encender un viejo trozo de vela que encontró en el desván.
Agarró su caja de cerillas, rascó el fósforo y colocó la llama sobre una mecha que había permanecido fría durante 
años. Por un momento se quedó maravillado del milagro de una tímida llama, de su calor y de su luz.
Fijó sus ojos en aquella vela, en los recuerdos de amistad que le traía a la memoria. Contempló la vela que poco a 
poco se iba consumiendo.
Se olvidó totalmente de la música de la cadena multibandas, del licor, del cómodo sillón y del placer de la novela 
rosa. Nunca había disfrutado tanto como ahora, contemplando la debilidad de una llamita y el valor de una vela 
que se iba consumiendo poco a poco regalando su luz a aquella oscura habitación.
El corazón de nuestro hombre comenzó a botar con fuerza dentro de su pecho, el gozo era inmenso, la alegría le 
emocionó. Y tanto de emocionó que una lágrima salió de su ojos, resbaló por su rostro y cayó sobre la llama de la 
vela.
 
La luz se fué, la llama se apagó.
Pero nuestro hombre quedó inmóvil en la oscuridad. Su alegría era tanta que no le importaba disfrutar de la 
alegría del recuerdo y de la amistad a oscuras.
La noche se echó encima y nuestro hombre se quedó dormido.
A la mañana siguiente, cuando el sol entró por la ventana con toda su fuerza, los ojos de nuestro hombre se 
abrieron tímidamente, se asomaron por la ventana hacia la luz y... una nueva lágrima salió de sus ojos.
 
(Breve momento de silencio)
 



3. Lectura de la Palabra de Dios: Mt 5, 14-16.
 
("Vosotros sois la luz del mundo")
 
4. Tiempo de reflexión[COMMENT1]
 
Para ambientar y guiar este tiempo de oración proponemos una preguntas que ayuden a la reflexión:
 

* Da un repaso a todo este tiempo que hemos pasado junto es la Pascua, ¿cuáles han sido los momentos 
de luz, de alegría, de mañana que has vivido?
* Mira a tu alrededor, hay muchos soles que te han ofrecido su luz y su calor. Míralos sin miedo. Da 
gracias a Dios por ellos.
* En aquellas noches del recuerdo y la amistad que todos tenemos, ¿cuál ha sido la vela que te ha 
iluminado?, ¿cuál ha sido la pequeña llamita que ha arrancado una lágrima de tus ojos?
* ¿Dónde está hoy esa vela?, ¿olvidada?, ¿destruída?, ¿rota?, ¿sigue en el desván?, ¿la conservo con 
cariño?, ¿se ha consumido o sigue nueva?, ¿la he traído a la Pascua o se quedó en Madrid?
* Tú también eres luz del mundo para todos los que estamos aquí ¿cómo lo puedes  hacer hoy?, ¿a quién 
vas a iluminar en su noche?

 
5. Padrenuestro
 

 [COMMENT1]* ¿Cuales son nuestras noches?
* ¿Dónde tenemos escondida la vela del recuerdo y la amistad?
* ¿Dónde está escondida nuestra propia luz?
* ¿Cuál ha sido la última lágrima de alegría?
* ¿De quién soy luz?
* ¿Quién tiene necesidad de mi luz?
* ¿Cuál es mi luz? ¿Cómo puedo alumbrar a los demás? 


